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			Fernando de Rojas

			 ¿Autor de La Celestina?

			
					Nacido en 1470 en La Puebla de Montalbán (España)

					Fallecido en 1541 en Talavera de la Reina (España)

			

			Aunque durante el siglo XIX hubo estudiosos que tildaron a Fernando de Rojas (c. 1470-1541) de impostor y descartaron la posibilidad de que hubiera escrito siquiera una parte de La Celestina, en los primeros años del siglo XX se descubrieron documentos que permitieron rastrear y diseñar la vida de Rojas. Actualmente, la información sobre él no es extensa, aunque sí suficiente.

			Fernando de Rojas nació en La Puebla de Montalbán, a unos kilómetros de Toledo (España), en la década de 1470. Estudió Leyes en Salamanca y muy seguramente tenía poco más de veinte años cuando escribió la primera versión del libro. Luego se trasladó a Talavera, ciudad de la que, incluso, llegó a ser alcalde. Su única obra es la que ahora es conocida como La Celestina, uno de los libros en español más importantes de finales de la Edad Media. 

			Hoy en día, los críticos parecen estar de acuerdo en que Rojas es el autor de los actos II al XVI (la versión que conocemos tiene XXI en total). Aunque la búsqueda por la fuente del acto primero aún es tema de discusión (pues los expertos han encontrado que este difiere en estilo del resto del libro) y no es seguro que haya sido el mismo Rojas quien escribió los actos añadidos, hoy en día los críticos se inclinan por aceptar que Rojas fue el autor de al menos una gran parte de la obra.

		


		
			La Celestina

			El nacimiento de una leyenda

			
					Género: comedia humanística

					Edición de referencia: de Rojas, Fernando. 2004. La Celestina. Madrid: Cátedra 

					Primera edición: las primeras ediciones de la obra, entonces titulada Comedia de Calisto y Melibea, constaban de 16 actos y datan de 1499 (Burgos), 1500 (Toledo) y 1501 (Sevilla). La edición de Toledo es la primera Comedia completa de la que se tiene conocimiento, dado que incluye los textos preliminares (la carta del autor a un amigo y los versos acrósticos, el Síguese, el argumento de toda la obra y los versos finales de Alonso de Proaza)

					Temáticas: amor, honra, fatalidad

			

			El final del siglo XV marcó varios cambios fundamentales en la historia de la península ibérica: la creación de la Inquisición española (1478), institución que vivió por más de tres siglos; el descubrimiento de América (1492) y el fin de la guerra de Granada (1482-1492) que dio como ganadores a los Reyes Católicos y llevó a la expulsión de musulmanes y judíos de la península. Es así que más de cien años antes de que Don Quijote de la Mancha viera la luz en 1605, nació La Celestina. Publicada por primera vez bajo el título Comedia de Calisto y Melibea y luego rebautizada como Tragicomedia de Calisto y Melibea, la obra logró un gran éxito que perduró por muchos siglos más. Se calcula que la Tragicomedia de Calisto y Melibea tuvo entre 1499 y 1634 hasta ciento nueve ediciones en español, además de las veinticuatro en francés, diecinueve en italiano, dos en alemán, una en latín clásico y hasta una en hebreo. Su influencia es tal que ahora «celestina» es una palabra que en nuestro vocabulario funciona como sinónimo de alcahueta. Su historia está atada a muchas tradiciones medievales mientras da un paso hacia la que llegaría a ser la novela moderna. 

			
				
					¿Sabía que…?

					La influencia de La Celestina es tal que la palabra ha sido absorbida por la lengua como sinónimo de la alcahueta. Tras su publicación, la obra gozó de un éxito editorial de inmediato, fue reeditada continuamente en todo el siglo XVI y autores diferentes a Rojas escribieron continuaciones a la historia, como La Segunda Celestina de Feliciano de Silva (1534), La tercera Celestina o Tragicomedia de Lisandro y Roselia de Sancho de Muñón (1542), la Tragedia Policiana de Sebastián Hernández (1548), entre muchas otras. 

				

			

		


		
			Resumen

			Amor sin juicio 

			Como si la fortuna así lo quisiera, Calisto se encuentra por casualidad con Melibea y queda profundamente enamorado. Sabiendo que su vida no será la misma después de ese encuentro y que no puede vivir sin ella, le declara su amor, pero Melibea lo rechaza. Totalmente descompuesto y deseando la muerte debido a tal negativa, Calisto expresa sus penas a su criado Sempronio. Este ve en la locura amorosa de su amo una oportunidad para sacar provecho de él, y le aconseja que pida la ayuda de la vieja y astuta alcahueta Celestina. Cuando Pármeno, otro criado de Calisto y viejo conocido de Celestina, se entera de tal plan, intenta advertir a su amo sobre la naturaleza interesada de Celestina contándole de la fama que la precede.

			Calisto ignora los consejos de Pármeno y accede a dejar que Celestina ayude a remediar su mal. Celestina sabe que es muy importante que los criados de Calisto la ayuden a mantener la confianza de Calisto en ella, así que convence a Pármeno de que esté de su lado. Primero, acude al nombre de su madre, vieja gran amiga suya. Sin tener éxito, le ofrece el amor sexual de la prostituta Areúsa, y así Pármeno cede. Celestina pide ayuda al diablo por medio de un conjuro y entonces va a casa de Melibea.

			Corrupción, muerte y venganza

			Tras invocar al diablo, Celestina visita a Melibea con el pretexto de venderle hilado. Una vez dentro, le insinúa la razón de su visita y, aunque en un principio Melibea se indigna, accede a darle un cordón suyo para ayudar a sanar un dolor de muelas de Calisto. Celestina lo usa para terminar su hechizo. Mientras tanto, Pármeno ya se ha acostado con Areúsa, traba amistad con Sempronio y se adhiere por completo al bando de Celestina. Mientras su carácter de siervo leal cambia para asemejarse más al de Sempronio, Melibea también se transforma pues, sin razón aparente, siente una gran pasión por Calisto. 

			Entonces, los amantes conciertan una cita y consuman su amor. Calisto, en su felicidad, le regala una cadena de oro a Celestina que ella se niega a compartir con Sempronio y Pármeno. Por eso, los criados la asesinan y luego son colgados por tal acto. Muertos Celestina, Sempronio y Pármeno, Elicia (amante de Sempronio) y Areúsa traman una venganza contra los amantes. Aunque no sale todo como lo habían imaginado, el resultado es igual de trágico: Calisto se cae de la escalera mientras sale de la habitación de Melibea y esta, tras despedirse de su padre, decide suicidarse.

			¡Oh, adversa fortuna!

			Tras la muerte de su hija, los padres de Melibea quedan devastados. Alisa (madre de Melibea) enmudece sin poder reaccionar a la noticia, mientras que, en uno de los fragmentos más estudiados por los críticos de la obra, Pleberio (padre de Melibea), tras escuchar el razonamiento previo a su muerte, lanza una larga queja en contra de su suerte. No le preocupa su honra, sino la ausencia de su única hija y su muerte antes de la suya. Así que lanza un gran vituperio en contra de la fortuna, del amor y de la muerte, todas ellas temáticas fundamentales en la literatura medieval. 

		


		
			Estudio de los personajes 

			Celestina

			Celestina es el personaje central de la obra y, también, el más complejo. Cada uno de los personajes que hace referencia a ella la ama y también la desprecia; para ellos es madre, notable mujer, sabia, vieja honrada; pero también una vieja barbuda, hechicera, astuta, codiciosa, avarienta, puta alcahueta y trotaconventos, entre muchas caracterizaciones más. Por lo tanto, los diferentes personajes que se refieren a ella coinciden en una admiración por su capacidad de engaño, pero también en una prevención a su comportamiento. 

			Celestina se considera una flaca vieja, los personajes dicen que es una vieja barbuda y hacen continuas referencias a la cicatriz de su rostro, lo cual nos permite tener una visualización física de ella. Adicionalmente, el sabio manejo de la retórica es una de las características más encantadoras de este personaje. Su fama la precede y sus diferentes oficios le han permitido adquirir una movilidad social que le otorga un lugar privilegiado.

			Irónicamente, el personaje de la Celestina podría encajar en lo que entonces se consideraba un amigo que actuaba como mediador o mensajero entre los amantes, pero ni el deseo de Calisto por Melibea encaja del todo en el amor cortés, ni las intenciones de Celestina en las de la típica trotaconventos. Celestina no es una enviada de la fortuna, sino que construye y vela por la suya propia. Su independencia, sus rasgos de bruja (aunque jamás es llamada como tal), en últimas su libertad, parece que fueron gran parte de los atractivos de este complejo personaje y un referente para los que se habrían de construir después con la novela moderna. Además de la razón por la cual se apoderó del título de la obra. 

			Calisto 

			Calisto es un joven de veintitrés años, hermoso, bien vestido y un poco despilfarrador de su hacienda. Se ha enamorado perdidamente de Melibea. Su amor le ha hecho perder cualquier signo de razón frente a su entorno, situación que aprovechan tanto Celestina como sus criados para aprovecharse de él. Calisto muestra los típicos síntomas del que sufre de melancolía y locura de amor, pero aunque en principio parece que esta característica lo haría el héroe de la obra, en realidad su enamoramiento lo convierte en un ser marcadamente egoísta, con una alteración en la percepción de realidad, en su juicio y en su conducta.

			Su carácter oscila entre los altos ideales del amor cortés, pero se desdibuja al dar preponderancia a las debilidades humanas que al final lo llevan a la muerte. Parece que Rojas no quiso entonces crear un héroe, sino un antihéroe, un hombre que a pesar de su juventud y origen noble, es engañado. Muchos críticos aseguran que Rojas intenta que Calisto escape a su papel meramente paródico a uno mucho más interesante donde la imaginación juega un papel fundamental. No obstante, hasta su muerte resulta absurda, pues muere por un descuido y no de manera «heroica».

			Melibea

			La doncella Melibea aparece escasamente en la obra. Calisto asemeja su belleza a la de Helena. Su honrosa familia y su virginidad son los bienes que posee y a los que en primera instancia se aferra. En el primer acto, Melibea se muestra reticente a corresponder el amor de Calisto, aunque la influencia de Celestina hace que cambie rápidamente de parecer. Tal vez sus escasas apariciones hacen más evidente una rápida evolución, puesto que «de ser una adolescente con rasgos todavía infantiles [pasa] a convertirse en una mujer madura y apasionada que prefiere seguir a su amante hasta la muerte antes que vivir sin él» (Rojas 2004, 41).

			Aunque termina también perdidamente enamorada de Calisto, su carácter contrasta con el de él. Mientras que Calisto es pesimista y pasivo (incluso su muerte llegó por accidente), Melibea está segura de sí misma y actúa cuando así lo quiere (ella decide seguir a su amante en la muerte). Esta independencia, que contrasta con la dependencia de Calisto a Celestina o a sus sirvientes, hacen dudar en muchos fragmentos incluso de si su enamoramiento es, en verdad, producto de la hechicería de Celestina o de su retórica.

			Los sirvientes 

			Sempronio y Pármeno son los criados más allegados a Calisto. Estos personajes son menos idealistas y explícitamente tentados por

			
			
			Las prostitutas y los rufianes

			
			
			
			Los padres de Melibea
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